
 

 

 
Poemas varios 

 
César Vallejo 

 
 
 

LOS HERALDOS NEGROS 
 
 

Hay golpes en la vida, tan fuertes...Yo no sé! 
Golpes como del oído de Dios; como si ante ellos, 
la resaca de todo lo sufrido 
se empozara en el alma... Yo no sé! 

 
Son pocos, pero son...Abren zanjas oscuras 
en el rostro más fiero y el lomo más fuerte. 
Serán tal vez los potros de bárbaros atilas; 
o los heraldos negros que nos manda la Muerte. 

 
Son las caídas hondas de los Cristos del alma, 
de alguna fe adorable que el Destino blasfema. 
Esos golpes sangrientos son las crepitaciones 
de algún pan que en la puerta del horno se nos quema. 

 
Y el hombre...Pobre...pobre! Vuelve los ojos, como 
cuando por sobre el hombro nos llama una palmada; 
vuelve los ojos locos, y todo lo vivido 
se empoza, como un charco de culpa, en la mirada. 

 
Hay golpes en la vida, tan fuertes... Yo no sé! 

 
Los heraldos negros 

 
 
 
 
 



 

 

CONSIDERANDO EN FRIO, IMPARCIALMENTE... 
 
Considerando en frío, imparcialmente, 
que el hombre es triste, tose y, sin embargo, 
se complace en su pecho colorado; 
que lo único que hace es componerse 
de días; 
que es lóbrego mamífero y se peina... 
 
Considerando  
que el hombre procede suavemente del trabajo 
y repercute jefe, suena subordinado; 
que el diagrama del tiempo 
es constante diorama de sus medallas 
y, a medio abrir, sus ojos estudiaron, 
desde lejanos tiempos, 
su forma famélica de masa... 
 
Comprendiendo sin esfuerzo 
que el hombre se queda, a veces, pensando, 
como queriendo llorar,  
y sujeto a tenderse como objeto, 
se hace buen carpintero, suda, mata 
y luego canta, almuerza, se abotona... 
 
Examinando, en fin, 
sus encontradas piezas, su retrete 
su desesperación, al terminar su día atroz, 
                           borrándolo... 
 
Considerando también 
que el hombre es en verdad un animal 
y, no obstante, al voltear, me da con su tristeza en la cabeza... 
 
Comprendiendo 
que él sabe que le quiero, 
que le odio con afecto y me es, en suma, indiferente... 
 
Considerando sus documentos generales 
y mirando con lentes aquel certificado 



 

 

que prueba que nació muy pequeñito... 
le hago una seña, 
viene, 
y le doy un abrazo, emocionado. 
¡Qué más da! Emocionado... Emocionado... 
 

                                                           Poemas humanos      
 
 

 
UN HOMBRE PASA  

CON UN PAN AL HOMBRO...  
 

Un hombre pasa con un pan al hombro 
¿Voy a escribir, después, sobre mi doble? 
 
Otro se sienta, ráscase, extrae un piojo de su axila, mátalo. 
¿ Con qué valor hablar de psicoanálisis? 

 
Otro ha entrado a mi pecho con un palo en la mano. 
¿Hablar luego de Sócrates al médico? 

 
Un cojo pasa dando el brazo a un niño 
¿Voy, después, a leer a André Bretón? 

 
Otro busca en el fango huesos, cáscaras 
¿Cómo escribir, después, del infinito? 

 
Un albañil cae de un techo, muere y ya no almuerza 
¿Innovar, luego, el tropo, la metáfora? 

 
Un comerciante roba un gramo en el peso a un cliente 
¿Hablar, después, de cuarta dimensión? 

 
Un banquero falsea su balance 
¿Con qué cara llorar en el teatro? 

 
Un paria duerme con el pie a la espalda 
¿Hablar, después, a nadie de Picasso? 

 



 

 

Alguien va en un entierro sollozando 
           ¿Cómo luego ingresar a la Academia? 
 
           Alguien limpia un fusil en su cocina 

¿Con qué valor hablar del más allá? 
 

Alguien pasa contando con sus dedos 
¿Cómo hablar del no-yó sin dar un grito? 

 
Poemas humanos 

 
 
           

PIEDRA NEGRA SOBRE UNA PIEDRA BLANCA  
 

Me moriré en París con aguacero,  
un día del cual tengo ya el recuerdo. 
Me moriré en París -y no me corro- 
tal vez un jueves, como es hoy, de otoño. 

 
Jueves será, porque hoy, jueves, que proso 
estos versos, los húmeros me he puesto 
a la mala y, jamás como hoy, me he vuelto, 
con todo mi camino, a verme solo. 

 
César Vallejo ha muerto, le pegaban 
todos sin que él les haga nada; 
le daban duro con un palo y duro 

 
también con una soga; son testigos 
los días jueves y los huesos húmeros, 
la soledad, la lluvia, los caminos... 

 
Poemas humanos 

 
 
 
 
 
 



 

 

M A S A 
 

Al fin de la batalla, 
y muerto el combatiente, vino hacia él un hombre 
y le dijo: "No mueras. te amo tanto!" 
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 

 
Se le acercaron dos y repitieron: 
"No nos dejes! ¡Valor! ¡Vuelve a la vida!" 
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 

 
Acudieron a él veinte, cien mil, quinientos mil, 
clamando: "Tanto amor y no poder nada contra la muerte!" 
Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 

 
           Le rodearon millones de individuos, 
           con un ruego común: "¡Quédate hermano!" 
           Pero el cadáver ¡ay! siguió muriendo. 
 

Entonces, todos los hombres de la tierra 
le rodearon; les vio el cadáver triste, emocionado; 
incorporóse lentamente, 
abrazó al primer hombre; echóse a andar... 

 
España, aparta de mí este cáliz 

 
 


